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  Nota del editor




  





  Todos los ejemplos presentados en este libro son casos de personas que han dado su consentimiento para que se incluyan y se citen en esta obra. Los datos identificativos de cada cliente de psicoterapia se han modificado, y combinado con los de otros clientes en algunos casos, para preservar la máxima confidencialidad. Los ejemplos utilizados representan las experiencias de muchos otros clientes también, y se han elegido precisamente por su universalidad.




  Aunque este y otros libros puedan ser de gran utilidad, ninguno de ellos puede sustituir a las sesiones de psicoterapia, los grupos de apoyo u otras formas de ayuda presencial. Este libro no pretende ser un sustituto, sino un complemento, de la psicoterapia. Es importante que si los lectores sienten necesidad de ello, busquen un psicoterapeuta que los ayude a aclarar y resolver cuestiones que puedan presentarse al leer estas páginas.




  





  





  





  Para Skip.




  Hasta el infinito y más allá




  Introducción




  Un día mientras escuchaba a una cliente hablar de su padre, me di cuenta de que aquel hombre no era solo voluble y abusivo; era patológicamente inmaduro. Tenía la impetuosidad y el egocentrismo de un niño muy pequeño y una total indiferencia por cómo podía afectarle eso a ella. A nivel emocional, era un gigante de dos años; en el mejor de los casos, de catorce. Pensé en la cantidad de clientes a los que había conocido en las sesiones de psicoterapia cuya infancia había estado ensombrecida por el carácter imprevisible y las reacciones destempladas de su padre o su madre. Habían crecido en cautividad, sometidos a los dictados de unos progenitores emocionalmente inmaduros, progenitores con la psique de un infante, pero armados con una autoridad despótica y un imponente cuerpo adulto. Ese día tuve una sensación nueva de esta clase de padres: despojados de la falsa autoridad con la que se habían investido, vi que eran unos vulgares matones.




  Otros clientes tenían un padre o una madre emocionalmente inmaduros (EI) un poco menos excesivos, pero tan distantes, o incluso manifiestamente despreciativos a veces, que los hijos crecían con un profundo sentimiento de soledad y privados de conexión emocional. Aunque socialmente estos padres solían dar una imagen de personas competentes y responsables, vivían tan centrados en sí mismos y tenían tan poca empatía que no eran capaces de relacionarse de verdad con sus hijos. Y había aún otros clientes cuyos padres EI eran aceptablemente agradables, pero traicionaban a sus hijos desapareciendo de escena cada vez que el niño o la niña tenía un problema serio o necesitaba protección.




  Por distinto que fuera su comportamiento superficial, los padres EI de mis clientes eran iguales bajo la piel: todos carecían de empatía, todos eran egocéntricos y ninguno tenía la capacidad para establecer con sus hijos una conexión emocional que les hiciera sentirse queridos. En general, muchos de mis clientes se criaron en un ambiente familiar caracterizado por el conflicto y las burlas, y privados de una comunicación íntima.




  La paradoja es que muchos padres EI suelen comportarse como verdaderos adultos en otros contextos, y por ejemplo se desenvuelven bien en el trabajo o con su grupo de amigos. A juzgar por su apariencia, cuesta creer que en casa sean capaces de causarles tanta infelicidad a sus hijos.




  De pequeños, a mis clientes les creaba una profunda confusión esa contraposición de personalidades que veían en sus padres, y lo único que se les ocurría era culparse. Los que se sentían maltratados o ignorados pensaban que la culpa era suya porque no eran lo bastante encantadores o interesantes y no merecían del todo que los quisieran. Luego, en la edad adulta, estos clientes consideraban que sus necesidades emocionales no eran legítimas, se culpabilizaban por estar enfadados con sus padres y excusaban el trato que habían recibido de ellos en la niñez o le quitaban importancia: «Es verdad que me pegaban, pero en aquella época había muchos padres que pegaban a sus hijos».




  El problema de crecer con unos padres emocionalmente inmaduros




  Pasar la infancia con unos padres EI puede crear en los niños un sentimiento de soledad que se prolongue en el tiempo, así como una ambivalencia ante las relaciones en general. Esa soledad emocional es la consecuencia de sentirse invisibles y no recibir respuesta de sus padres por mucho que intenten conectar y comunicarse con ellos. Luego, de adultos, con frecuencia esos niños se sienten atraídos por parejas y amigos que los decepcionarán y les causarán dolor, y todo porque de entrada les resulta muy familiar su egocentrismo y su negativa a conectar a un nivel emocional profundo.




  Cuando les hablo a mis clientes sobre los padres emocionalmente inmaduros, muchos reconocen en mis palabras lo que ellos vivieron. Es como si se les encendiera una bombilla. Entienden por qué sentían que el amor de sus padres era un amor egoísta y que estos rechazaran cualquier intento suyo por establecer una conexión emocional más profunda. Una vez que se dan cuenta de la inmadurez emocional de sus padres, hay momentos cruciales de su infancia que por fin cobran sentido. Afortunadamente, una vez que comprenden las limitaciones emocionales de sus progenitores con más objetividad, ya no necesitan seguir siendo prisioneros de su inmadurez.




  Lo perjudicial no es solo el maltrato de hecho. La idea general que tienen estos padres de la crianza es emocionalmente insana y crea un clima de ansiedad y desconfianza mutua. Tratan a sus hijos de una forma tan superficial, coercitiva y sentenciosa que minan la capacidad de estos para confiar en sus propios pensamientos y sentimientos, lo cual dificulta que desarrollen la intuición, seguridad en sí mismos, eficacia y autonomía naturales.




  Como hijo o hija de unos padres EI, quizá aprendiste a callarte para no alterar el precario equilibrio familiar, ya que era fácil que tu espontaneidad hiriera los sentimientos de un padre o una madre extremadamente susceptibles. Con sus reacciones inmoderadas, estos padres enseñan a sus hijos a inhibirse, a adoptar una actitud pasiva y asentir a todo, en lugar de ayudarlos a desarrollar su individualidad y la confianza en los demás. Para evitar problemas y llevarte lo mejor posible con unos padres como estos, lo más fácil en aquellos momentos fue desconectarte de quien eras y de lo que realmente querías; pero, a la larga, has acabado cargando con el peso de la obligación, la culpa y la vergüenza, y quedándote atrapado en el papel que representabas entonces en la familia. Por suerte, cuando comprendes el comportamiento de tus padres y el efecto que tuvo en ti, tu vida puede ser tuya de nuevo.




  El propósito de este libro




  Que comprendas cómo te ha afectado la inmadurez emocional de tus padres es precisamente el propósito de este libro. Hasta que te des cuenta de lo que sus limitaciones psicológicas suponen en la práctica, quizá te culpes sin ­razón o sigas esperando en vano a que cambien. Este libro te ayudará a tomar conciencia de lo que has tenido que soportar y a entender a la vez a tu padre o a tu madre con la mayor profundidad posible.




  Vas a aprender a nombrar y explicar características y comportamientos de la inmadurez emocional que hasta no se han definido en lenguaje común. Mi objetivo al escribir este libro es ofrecerte un vocabulario con el que puedas identificar todo lo que sucede en las relaciones emocionalmente inmaduras, tanto lo que ocurre entre tú y ellos, como lo que ocurre dentro de ti cuando te resignas a tolerar su forma de ser. Una vez que eres capaz de identificar las cosas, puedes hacerles frente. El impacto que te causaron estas personas emocionalmente inmaduras no tiene por qué dominar tu vida. Tienes la posibilidad de descubrir cuáles han sido sus repercusiones y neutralizarlas.




  A lo largo del libro, encontrarás también ejercicios de redacción que te ayudarán a fortalecer tu conciencia de quien eres y a percibir con más claridad tu papel en la relación con tus padres y otras personas EI. Espero que estos ejercicios interactivos te resulten útiles y divertidos.




  Es el momento oportuno para comprender la inmadurez emocional




  El problema de la inmadurez emocional nunca ha sido tan acuciante. Los comportamientos a los que da lugar están cada vez más extendidos y causan un enorme sufrimiento en todos los ámbitos de la vida. Como las personas emocionalmente inmaduras están empeñadas en dominar y se sienten más importantes que nadie, no dejan ni espacio ni medios para que los demás puedan ser de verdad quienes son. Investidos de esa importancia personal, que desde su punto de vista justifica cualquier cosa que hagan, niegan sin contemplaciones los derechos de los demás y dan rienda suelta a los malos tratos, los abusos, el acoso, los prejuicios, la explotación y toda clase de corrupciones.




  Por desgracia, la falta de introspección que caracteriza al líder emocionalmente inmaduro le permite dar una imagen de persona fuerte y segura de sí misma con la que consigue partidarios, que acaban apoyando programas en los que se tienen muy poco en cuenta sus intereses y que en realidad benefician casi exclusivamente al líder. Nuestra vulnerabilidad a la autoridad egocéntrica comienza en la infancia, cuando unos padres emocionalmente inmaduros nos enseñan que nuestros pensamientos no valen tanto como los suyos y que debemos aceptar lo que ellos digan. Es fácil entender que esta clase de educación pueda crear en los niños una propensión a ser con el tiempo presas del extremismo, la explotación o incluso alguna secta.




  Aprender sobre la inmadurez emocional te ayudará a entender todo tipo de comportamiento EI y a saber cómo responder a él, venga de quien venga, ya se trate de tu padre, tu madre, una pareja, un hijo, una hermana, un jefe, un cliente o cualquier otra persona. La dinámica interpersonal será la misma, sea alguien de tu familia o no. Todos los métodos que funcionen con unos padres EI funcionarán también con el resto de los adultos emocionalmente inmaduros.




  Resumen de temas




  La primera mitad del libro, la primera parte, se centra en la situación a la que has tenido que hacer frente, es decir, describe lo que es haber crecido con unos padres emocionalmente inmaduros –o tener una relación con cualquier otra persona EI– y sugiere qué hacer al respecto.




  En el capítulo uno exploraremos cómo es relacionarse con un padre o una madre EI. Conocerás a fondo su característico sistema de relación emocionalmente inmadura (SREI) y las estrategias que emplean para hacerte responsable de su autoestima y estabilidad emocional. Descubrirás también posibles razones por las que han acabado comportándose como lo hacen.




  El capítulo dos describe con detalle las características de la personalidad EI. Aprenderás además a detectar las coacciones emocionales y las tácticas de dominación emocional que emplean, y sabrás que las personas EI se aprovecharán de tus inseguridades y temores, tu sentimiento de culpa y tu vergüenza para situarse por encima de ti en la relación.




  En el capítulo tres examinaremos lo que ha supuesto para ti tratar de tener una relación satisfactoria con tu padre o madre EI. Veremos diferentes tipos de padres y madres emocionalmente inmaduros, y sabrás por qué evitan la intimidad emocional. Aprenderás a mirar con más objetividad a tus padres EI, a vivir el duelo por lo que no recibiste de ellos y a dar el paso hacia una relación más compasiva y leal contigo y con los demás.




  El capítulo cuatro te enseñará a no dejarte atrapar en la dinámica de las personas EI, a cuestionar sus distorsiones de la realidad y sus urgencias emocionales. Aprenderás a poner límites y a detectar cuándo y cómo responder a sus peticiones de ayuda. Te darás cuenta de que la presión a la que te someten te desconecta de ti y hace que te sientas responsable de su felicidad, aun sabiendo que no lo eres.




  En el capítulo cinco aprenderás qué decir y hacer exactamente en respuesta a los clásicos comportamientos EI. Aprenderás a esquivar la presión, a llevar la voz cantante en vuestras interacciones y a impedir que ninguna persona emocionalmente inmadura tome el control.




  El capítulo seis habla de las innumerables maneras en que los padres y otras personas EI van socavando tu autoestima y la confianza en tus intuiciones. Estas personas manifiestan su hostilidad hacia tu vida interior burlándose de tus percepciones, pensamientos y sentimientos y haciéndote dudar de ellos. En este capítulo aprenderás a ser inmune a esa humillación manteniéndote fiel a tu experiencia interior.




  En la segunda mitad del libro, la segunda parte, ahora que hemos entendido el funcionamiento de las personas EI y cómo tratarlas, el objetivo será fortalecer tu individualidad a pesar de ellas. Cuanto más te centres en madurar tú, más neutralizarás los efectos de haber crecido con unos padres emocionalmente inmaduros.




  En el capítulo siete entenderás por qué valorar tu mundo interior es fundamental para restablecer una relación sólida contigo. La decisión de ser leal a tu yo interior te hará confiar en ti, y escucharás lo que te dicen tus sentimientos porque sabrás que contienen información inestimable sobre qué necesita de tu atención.




  El capítulo ocho te muestra cómo renunciar al estilo de pensamiento emocionalmente inmaduro que te inculcaron en la infancia y dar cabida, por fin, a tu propia manera de pensar. Aprenderás a deshacerte de las dudas que te causó la intransigencia de unos padres EI que rechazaban cualquier punto de vista distinto del suyo. A medida que despejes la mente de la confusión que han provocado las influencias emocionalmente inmaduras de tus padres, tendrás menos preocupaciones obsesivas y te criticarás menos.




  En el capítulo nueve actualizarás y expandirás el concepto que tienes de ti. Es poco probable que unos padres EI te ayudaran a crearte una imagen clara de persona segura de sí misma. Lo más probable es que, por el contrario, te enseñaran a ser dócil, y eso te hizo creer que las necesidades y los sentimientos de los demás eran más importantes que los tuyos. A medida que actualices el concepto que tienes de ti, empezarás a apreciar todo lo que aportas al mundo. Aprenderás también a desmantelar cualquier concepto distorsionado u obsoleto que tengas de ti.




  En el último capítulo, sintetizarás todo lo que has aprendido. Revisarás los términos secretos del contrato de relación EI al que tácitamente te has sometido hasta el presente, y verás si ha llegado el momento de poner tu relación en un plano de mayor igualdad. Recuperarte de la inmadurez emocional significa primordialmente establecer una relación de lealtad y compromiso con tu ser interior y tu bienestar. Aprenderás además a transformar la relación con tus padres y otras personas EI para que sea lo mejor posible, sin sacrificar tu integridad ni culparlos.




  Finalmente, en el epílogo, recibirás una nueva «declaración de derechos» redactada para todos los hijos e hijas adultos de padres emocionalmente inmaduros. Estos ­derechos expresan las ideas principales del libro y pueden utilizarse como recordatorio rápido de lo que has ­aprendido.




  Mi mayor deseo




  Confío en que termines la lectura de este libro sintiéndote comprendido y con ganas de descubrir lo que es vivir sintiéndote dueño de tu vida, con un nuevo sentimiento de conexión contigo mismo y de compasión hacia la persona que eres. Tus padres te dieron la vida y te dieron amor, pero solo del tipo que ellos conocían. Puedes honrarlos por ello, pero deja de darles un poder injustificado sobre ti a costa de tu bienestar emocional. Tu misión ahora es tu propio crecimiento interior: ser un individuo capaz de relacionarse en plenitud consigo mismo y con los demás. Sería mi sueño hecho realidad que este libro te resultara útil en el viaje.




  Primera parte




  A lo que has tenido


  que enfrentarte




  Cómo tratar con la inmadurez emocional
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  En esta primera parte del libro, hablaremos sobre lo que se siente al tratar con unos padres emocionalmente inmaduros, sobre cómo llegaron a ser así, las características de su personalidad y por qué es tan difícil tener una relación satisfactoria y sincera con ellos. Aprenderás técnicas y estrategias de interacción para proteger tus límites y salvaguardar tu bienestar, a pesar de sus distorsiones emocionales y sus intentos de dominarte. Entenderás por qué ser fiel a ti mismo es tan importante cuando estás con ellos y descubrirás cómo resistirte a sus apremiantes exigencias y coacciones emocionales.




  Capítulo 1




  Tu padre o tu madre


  emocionalmente inmaduros




  Cómo es tratar con ellos y cómo han llegado a ser así




  Los padres emocionalmente inmaduros (EI) son frustrantes y desmoralizadores. Es difícil querer a un padre o una madre que, debido a su bloqueo emocional, espera que le rindas honores y le des un trato preferente, pero que al mismo tiempo intenta controlarte y anularte.




  Lo que caracteriza la relación con un padre o una madre EI es que no satisface tus necesidades emocionales. Estos padres tienen poco interés en experimentar esa intimidad emocional en la que dos personas llegan a conocerse y a entenderse a un nivel profundo. Compartir los sentimientos más íntimos crea un vínculo fuerte y satisfactorio en el que ambas partes saben lo valiosas que son la una para la otra, pero esto no es algo que a los padres EI les resulte natural ni fácil.




  A veces vislumbras en ellos un deseo fugaz de auténtica conexión, y eso te mueve repetidamente a acercarte. Por desgracia, cuanto más te acercas, más se vuelven a alejar, recelosos de la intimidad verdadera. Es como estar bailando con alguien que, en perfecta sincronía, da un paso atrás cada vez que tú das un paso adelante. Que reclamen tu atención pero a la vez se pongan en guardia para evitar la intimidad crea una relación de quiero pero no quiero, que a ti te deja insatisfecho y te hace sentirte muy solo. Aunque tu madre y tu padre te importan de verdad, no consigues acercarte a ellos lo suficiente para poder tener una relación auténtica.




  Una vez que comprendas por qué son así, le encontrarás sentido a todo lo que experimentas cuando tratas con ellos y entenderás también la soledad emocional que sientes. Comprender la psique emocionalmente inmadura te permitirá tratar con tus padres o con cualquier otra persona EI de un modo que te libere de sus coacciones emocionales y establecer por tanto una relación más genuina, sabiendo qué puedes y qué no puedes esperar de ellos.




  En este capítulo, vamos a examinar lo que significa en la práctica entrar en el juego de estos padres caracterizados por la tacañería emocional. Aprenderás sobre el sistema de relación emocionalmente inmadura (SREI) que utilizan como sustituto del amor y verás cómo probablemente estos padres llegaron a ser así.




  Como parte del proceso de exploración, te sugiero que lleves un diario de lo que vayas descubriendo a medida que avanzas. A lo largo del libro, encontrarás ejercicios que te ayudarán a procesar lo que lees. Cada vez que descubras algo sobre ti y tomes nota de ello –a ser posible en un diario ­distinto, destinado expresamente a este fin–, te estarás dando aprobación y apoyo emocional inestimables, dos cosas de las que no están muy sobrados los padres EI.




  El proceso de escritura te ayudará a poner nombre, al fin, a experiencias antes esquivas e indefinidas. Anota los sentimientos, recuerdos y percepciones que surjan mientras lees, ya estén relacionados con tus padres o con cualquier otra persona EI que hayas conocido. Cada vez que anotes una experiencia o descubrimiento, deja un par de líneas en blanco a continuación para que puedas incluir posteriores reflexiones. Será muy valioso poder mirar atrás dentro de un tiempo y ver dónde empezaste. Con este espíritu de descubrimiento, veamos qué te ha traído a este libro.




  Ejercicio: Por qué escogiste este libro




  Piensa un momento en qué te atrajo de él. En tu diario, o de momento en un papel, escribe lo que te llamó la atención cuando leíste el título. ¿Qué esperabas descubrir en este libro, y relacionado con quién? ¿Cómo te hace sentirte esa persona? ¿En qué te gustaría que fuera diferente tu relación con ella? En caso de que ya no esté viva, ¿cómo te gustaría que hubiera sido vuestra relación?




  Examinemos ahora lo que supone en la práctica relacionarse con un padre o una madre emocionalmente inmaduros –o cualquier otra persona EI– y cómo te hace sentirte. Esto puede sacar a la superficie experiencias dolorosas del pasado, así que, como en cualquier proceso de ­autodescubrimiento, por favor, cuenta con la ayuda de un psicoterapeuta si lo consideras necesario.




  Qué supone tratar con ellos




  Los padres y demás personas EI tienen un estilo de interacción que es fácil de reconocer. Estas son diez características del tipo de relación que ofrecen y de lo que te hace sentir:




  1. Estando con ellos, te sientes emocionalmente solo




  Crecer con esta clase de padres fomenta la soledad emocional. Aunque tu padre o tu madre estuvieran físicamente presentes, tal vez te dabas cuenta de que a nivel emocional tenías que arreglártelas solo. Aunque quizá te sintieras unido a ellos por un vínculo familiar, eso es muy diferente de una relación paterno o maternofilial emocionalmente segura.




  A los padres EI les gusta decirles a sus hijos lo que tienen que hacer, pero el mundo de las emociones los pone tan nerviosos que son incapaces de ofrecerles la comprensión y la orientación que necesitan. Es probable que los cuiden con esmero si están enfermos, pero no saben qué hacer con los sentimientos heridos o los corazones rotos. Como consecuencia, sus intentos por calmar a un niño angustiado resultan torpes y hasta cierto punto artificiales.




  2. La interacción resulta frustrante porque solo importan ellos




  El egocentrismo y la escasa empatía de los padres emocionalmente inmaduros provocan un desequilibrio en la interacción. Es como si fueran prisioneros de su egolatría. Cuando te decides a contarles algo que es importante para ti, lo más probable es que te interrumpan, cambien de tema, empiecen a hablar de sus cosas o consideren que es una tontería lo que estás diciendo. Los hijos de padres EI suelen saber mucho más sobre los problemas de sus progenitores de lo que ellos saben sobre los de sus hijos.




  Aunque estos padres acuden a ti para que les prestes atención si están disgustados, rara vez te escuchan o empatizan contigo cuando tú tienes un disgusto. En lugar de sentarse contigo y dejar que te desahogues, lo habitual es que te ofrezcan alguna solución superficial, te digan que no te preocupes o incluso se irriten contigo por tu desazón. Es como si tuvieran el corazón cerrado, como si fuera imposible llegarles dentro y recibir un poco de compasión o consuelo.




  3. Te sientes coaccionado y atrapado




  El padre y la madre emocionalmente inmaduros quieren que entiendas que ellos son los que saben y les dejes mandar. Para conseguirlo, te coaccionarán, encontrarán la manera de avergonzarte, atemorizarte o crearte un sentimiento de culpa hasta que hagas lo que ellos quieren. Es posible incluso que pierdan los estribos y te lancen toda clase de acusaciones si no cumples las reglas.




  Mucha gente califica de manipuladoras este tipo de coac­ciones emocionales, pero creo que no es un calificativo acertado. Estos comportamientos son más un instinto de supervivencia. Las personas EI harán lo que sea necesario para sentir que tienen control de la situación y están protegidas en ese momento, indiferentes por completo a lo que pueda suponer para ti.




  También es posible que te sientas atrapado en la trivialidad de su discurso. Como estos padres se relacionan solo de forma superficial y egocéntrica, hablar con ellos suele ser muy aburrido. Se ciñen a los temas de conversación en los que se sienten seguros, que rápidamente se vuelven repetitivos y tediosos.




  4. Ellos son lo primero, lo tuyo es secundario




  Los padres EI son muy dados a hacer comentarios autorreferenciales; es decir, todo gira siempre en torno a ellos. Esperan que antepongas sus necesidades a las tuyas y aceptes un lugar secundario. Elevan sus intereses hasta el punto de que los tuyos parecen insignificantes. No buscan una relación de igualdad. Quieren de ti una ciega lealtad a su necesidad de que se les considere siempre lo primero.




  No tener un padre o una madre deseosos de dar prioridad a tus necesidades emocionales puede crearte inseguridad. Preguntarse si pensarán en ti o si, llegado el momento, te cubrirán las espaldas puede hacerte vulnerable al estrés, la ansiedad y la depresión. Son las reacciones lógicas a un entorno infantil en el que no podías confiar en que tu padre o tu madre se dieran cuenta de tus necesidades o te protegieran de las cosas que te intranquilizaban.




  5. Evitan intimar emocionalmente contigo y mostrarte sus vulnerabilidades




  Pese a ser extremadamente reactivos en el plano emocional, lo cierto es que los padres EI evitan expresar sus sentimientos más profundos (McCullough et al. 2003). No quieren exponerse a que se conozcan sus emociones, así que por lo general se esconden tras un muro defensivo. Evitan incluso demostrarles ternura a sus hijos por miedo a que también a ellos los haga demasiado vulnerables. Además, temen que las demostraciones de amor puedan socavar su autoridad como padres, y eso es impensable, ya que autoridad es lo único que creen tener.




  Pese a que los padres emocionalmente inmaduros oculten su vulnerabilidad, se permiten manifestar toda clase de emociones intensas cuando se pelean con su pareja, se quejan de sus problemas, se desahogan tras algún percance o sus hijos hacen algo que los pone fuera de sí. Cuando se enfurecen, no parece que tengan ningún miedo de lo que sienten. Pero estos estallidos emocionales son solo una descarga de las presiones acumuladas y una reafirmación de su poder, que es algo muy distinto de estar dispuesto a abrirse a una auténtica conexión emocional.




  Por esta razón, es difícil reconfortarlos. Quieren que te des cuenta de lo terriblemente disgustados que están, pero se resisten a la intimidad que supone dejarse consolar. Si intentas hacer algo para que se tranquilicen, es posible que te rechacen sin contemplaciones. Su escasa capacidad receptiva (McCullough 1997) les impide aceptar ninguna clase de consuelo y conexión que les ofrezcas.




  6. Se comunican por contagio emocional




  En lugar de hablar de sus sentimientos, las personas emocionalmente inmaduras se expresan de forma no verbal contagiándote sus emociones (Hatfield, Rapson y Le 2009), traspasando tus límites y haciéndote sentir la misma desazón que ellas sienten. En la teoría de los sistemas familiares, la ausencia de unos límites personales saludables se denomina fusión emocional (Bowen 1985), mientras que en la terapia familiar estructural se denomina enredo (Minuchin 1974), y en ambos casos se traduce en que cada miembro de la familia EI acaba contagiado de las emociones y problemas psicológicos de los demás.




  Como niños pequeños, los padres emocionalmente inmaduros quieren que intuyas lo que sienten sin que tengan que decir nada. Cuando no adivinas lo que necesitan, se sienten heridos y se enfadan porque deberías saberlo. Y si protestas alegando que no te han dicho lo que querían, su respuesta es: «Si me quisieras de verdad, lo habrías sabido». Esperan que vivas en constante sintonía con sus necesidades. Es legítimo que un bebé o un niño pequeño espere recibir de sus padres esa atención, pero no que un padre espere recibirla de una hija o un hijo.




  7. No respetan tus límites ni tu individualidad




  Los padres EI no entienden qué razón puedes tener para establecer límites. Creen que los límites llevan implícito el rechazo, lo que significa que no les quieres lo suficiente como para darles libre acceso a tu vida. Por eso se muestran suspicaces, ofendidos o heridos si les pides que respeten tu privacidad. Se sienten queridos solo si los dejas irrumpir en tu vida siempre que les apetece. Los padres EI quieren tener un papel dominante y privilegiado que no los obligue a respetar los límites de nadie.




  Otra razón por la que no respetan tu individualidad es que no la consideran necesaria. Para ellos, la familia y los roles familiares son sacrosantos, y no entienden que quieras tener un espacio o una identidad individual independientes. No comprenden por qué no puedes ser como ellos, pensar como ellos y tener sus mismas creencias y valores. Ellos te han dado la vida y, por tanto, les perteneces. Incluso en la edad adulta, esperan que sigas siendo su hijo obediente o que, si te empeñas en hacer tu vida, al menos sigas siempre sus consejos.




  8. El trabajo emocional en la relación lo haces tú




  El trabajo emocional (Fraad 2008) es el esfuerzo que haces para adaptarte emocionalmente a las necesidades de los demás. Puede resultar fácil, si se trata de ser cortés y agradable, o terriblemente difícil, si se trata de decirle lo correcto a tu hija adolescente en un momento en que está muy alterada. El trabajo emocional consta de empatía, sentido común, conciencia de los motivos y una previsión de cómo responderá probablemente a tus actos la otra persona.




  Cuando las cosas van mal en una relación, la necesidad de trabajo emocional es mayor que nunca. Pedir disculpas, buscar la reconciliación y hacer las paces forma parte del trabajo emocional que mantiene en pie unas relaciones duraderas sanas. Pero como los padres emocionalmente inmaduros no tienen interés en las reparaciones emocionales, la tarea de restablecer la conexión te corresponderá probablemente a ti.




  En lugar de unas palabras de reconciliación o una disculpa, estos padres suelen empeorar las cosas recurriendo a las acusaciones, proyectando la culpa en los demás y eludiendo toda responsabilidad por su comportamiento. En una situación en la que se diría que lo más fácil es ­sencillamente disculparse, los padres EI no dan el brazo a torcer e insisten en que fue algo que tú hiciste –o no hiciste– lo que provocó esa reacción suya que a ti te hirió. Si hubieras tenido la sensatez de hacer lo que te pedían, el problema no habría ocurrido.




  9. Pierdes tu autonomía emocional y la libertad mental




  Como para los padres emocionalmente inmaduros tú eres una prolongación de ellos, el mundo interior de tus pensamientos y sentimientos no les interesa. Es más, se creen con derecho a juzgar lo que sientes y a sentenciar si es razonable o si no está justificado. No respetan tu autonomía emocional, tu libertad ni tu derecho a tener tus propios sentimientos.




  Como entienden que tus pensamientos deben ser reflejo de los suyos, reaccionan con sorpresa y desaprobación si expresas ideas que los ofenden. Ni siquiera en la intimidad de tu mente eres libre de pensar determinadas cosas: «¡Eso ni lo pienses!». Estos padres pasan cada pensamiento y sentimiento tuyo por el filtro de lo que a ellos les resulta cómodo, y lo califican entonces de bueno o malo.




  10. Pueden ser unos aguafiestas e incluso unos sádicos




  Los padres EI pueden ser unos absolutos aguafiestas, tanto con sus hijos como con otra gente. Rara vez se identifican con lo que sienten los demás, por lo cual no se alegran realmente de la felicidad de nadie. En lugar de participar de la alegría de sus hijos por cualquier clase de logro, es posible que la reacción de los padres EI arrebate al niño o la niña todo sentimiento de orgullo. Además, estos padres son ­expertos en arruinar los sueños de sus hijos recordándoles las deprimentes realidades de la vida adulta.




  Por ejemplo, cuando Martin era un adolescente, le contó orgulloso a su padre que había ganado cincuenta dólares en su primera actuación musical. La reacción inmediata de su padre fue hacerle saber que nadie puede mantener a una familia con ese sueldo. Su falta de empatía no le dejó entender lo que aquello significaba para su hijo a nivel emocional.




  El sadismo va un paso más lejos. No es ya ser un aguafiestas, sino deleitarse en infligir dolor, humillar o dominar por la fuerza a otro ser vivo. El sadismo es también una forma de hacer patente quién tiene más poder e importancia en la relación. El padre y la madre sádicos disfrutan haciendo sufrir a sus hijos, ya sea por medios físicos o psicológicos. El maltrato físico es obviamente sádico, pero hay otra forma velada de sadismo que suele manifestarse con «bromas» y «chistes».




  Por ejemplo, cuando Emily llegó a casa con su prometido para presentárselo a la familia, su padre, que solía recurrir a la violencia física, le dijo al joven «en broma» que no dudara en echar a su hija a la calle si se ponía demasiado impertinente. La madre y las hermanas le hicieron coro y empezaron a «tomarle el pelo» a Emily y a reírse de la vergüenza insoportable que estaba pasando.




  A los padres sádicos les gusta que sus hijos se sientan impotentes. Secretamente disfrutan viéndolos desolados, de modo que los llevan al límite con castigos físicos extremos, negándose a hablarles durante largas temporadas, imponiéndoles disparatadas restricciones o haciéndoles sentirse impedidos. Por ejemplo, cuando Bruce era pequeño, su padre se lo sentaba en el regazo, lo abrazaba con fuerza y se negaba a dejarlo bajar. Si Bruce empezaba a retorcerse o a llorar, su padre lo mandaba castigado a su cuarto y le pegaba con el cinturón. Después se disculpaba, pero le explicaba a Bruce que él se lo había buscado por ser tan «malo».
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